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sericordia cristiana, y al contemplar la unánime y sincerísima manifes- 
tación de duelo que motivó su entierro, bien podemos decir que todos 
los bilbainos le adoraban. 

Descanse en paz el finado y á su familia y á nuestros paisanos acom- 
pañamos en su justo dolor. 

D. MARCELINO DE BAREÑO 

También falleció en Bilbao el 17 del actual, á la avanzada edad de 
85 años y rodeado de su familia, el que en vida fué D. Marceiino de 
Bareño y Muñecas. 

El finado era el único, puede decirse, de los que quedaban entre 

los constructores de buques de vela; con su gran actividad y dotes de 
inteligencia, dirigió, durante los últimos 60 años del siglo pasado, la 
construcción de muchísimos veleros en el antiguo astillero de Plencia, 
y en los de Gijón y Bilbao. 

Prestó relevantes servicios al comercio y á la navegación, tanto 
mercante como militar, por lo que la Armada le condecoró y otorgó 
el título de alférez de navío. 

En Bilbao, y durante 37 años, representó como inspector á la im- 
portante entidad Bureau Veritas, y á varias respetables compañías de 
seguros de esta villa. Al renunciar al delicado cargo que le tuvo por 
tanto tiempo encomendado el Bureau Veritas, lo hizo por achaques 
de su muy avanzada edad, siendo objeto entonces de una distinción 
especial y recompensa grande de aquella entidad agradecida. 

Durante muchos años fué también maestro mayor del puerro de 
Bilbao y encargado por el departamento del Ferrol por los años del 52 
al 53, para recolectar maderas de construcción de buques, en las mon- 
tañas de Asturias, siendo agraciado con varias condecoraciones. 

Era D. Marcelino afable y honrado, así como excesivamente mo- 
desto en sus juicios y opiniones. Puede decirse que todo el Bilbao an- 
tiguo y la mayor parte del actual ha tratado al hombre recto y experi- 
mentado, por lo que sus amigos eran innumerables. 

Descanse en paz el infatigable trabajador amante de su país y reciba 
su distinguida familia la expresión de nuestro sentimiento. 


